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El mundo grecorromano 
Empero en esa diseminación la nueva fe tuvo que abrirse paso a través de situaciones 

políticas y culturales que unas veces le abrió camino, y otras le sirvieron de obstáculo. A 
fin de comprender la vida cristiana en esos primeros siglos, debemos detenernos a 
exponer, siquiera en breves rasgos, esas circunstancias políticas y culturales. 

 
El Imperio Romano le había dado a la cuenca del Mediterráneo una unidad política 

nunca antes vista. La política del Imperio fue fomentar la mayor uniformidad posible sin 
hacer excesiva violencia a las costumbres de cada región. Esta había sido también antes 
la política de Alejandro. En ambos casos su éxito fue notable, pues poco a poco se fue 
creando una base común que perdura hasta nuestros días. Esa base común, tanto en lo 
político como en lo cultural, fue de enorme importancia para el cristianismo de los 
primeros siglos. 

 
La unidad política de la cuenca del Mediterráneo les permitió a los primeros 

cristianos viajar de un lugar a otro sin temor de verse envueltos en guerras o asaltos. De 
hecho, al leer acerca de los viajes de Pablo vemos que el gran peligro de la navegación en 
esa época era el mal tiempo. Unos siglos antes, los piratas que infestaban el Mediterráneo 
eran de temerse mucho más que cualquier tempestad. Los caminos romanos, que unían 
hasta las más distantes provincias, y algunos de los cuales existen todavía, no fueron 
ajenos a las plantas de los cristianos que iban de un lugar a otro llevando el mensaje de la 
redención en Jesucristo. Puesto que el comercio florecía, las gentes iban de un lugar a 
otro, y así el cristianismo llegó frecuentemente a alguna nueva región, no llevado por 
misioneros o por predicadores itinerantes, sino por mercaderes, esclavos y otras personas 
que por diversas razones se veían obligadas a viajar. En este sentido, las condiciones 
políticas de la época fueron beneficiosas para la diseminación de la nueva fe. 

 
Pero hubo también otros aspectos de esa situación que sirvieron de reto y amenaza a 

los primeros cristianos. Puesto que el Imperio intentaba lograr la mayor uniformidad 
posible entre sus súbditos de diversos orígenes, parte de la política imperial consistía en 
fomentar la uniformidad religiosa. Esto se hacia mediante el sincretismo y el culto al 
emperador. 

 
El sincretismo, que consiste en la mezcla indiscriminada de religiones, fue 

característica de la cuenca del Mediterráneo a partir del siglo III a.C. Dentro de ciertos 
límites, Roma lo impulsó, pues el Imperio tenía interés en que sus diversos súbditos 
pensaran que, aunque sus dioses tenían distintos nombres y atributos, en fin de cuentas 
eran todos los mismos dioses. Al Panteón romano se fueron añadiendo dioses 
provenientes de las más diversas regiones. (La palabra Panteón quiere decir precisamente 
“templo de todos los dioses”.) 

 
Por los mismos caminos por los que transitaban los mercaderes y misioneros 

cristianos transitaban también gentes de muy variadas religiones, y todas esas religiones 
se entremezclaban y confundían en las plazas y los foros de las ciudades. El sincretismo 
era la moda religiosa de la época. 
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En tal ambiente tanto los judíos como los cristianos parecían ser gentes 
intransigentes, que insistían en su Dios único y distinto de todos los demás dioses. Por 
esta razón, muchos veían en el judaísmo y en el cristianismo un quiste que debía ser 
extirpado de la sociedad romana. Pero fue el culto al emperador el punto neurálgico que 
desató la persecución. Muchas veces esas persecuciones tenían características políticas, 
pues el culto al emperador era uno de los medios que Roma utilizaba para fomentar la 
unidad y la lealtad de su imperio. Negarse a rendir ese culto era visto como señal de 
traición o al menos de deslealtad. Luego, no son pocos los casos en que resulta claro que, 
al mismo tiempo que un mártir moría por su fe, quien le condenaba lo hacía impulsado 
por sentimientos de lealtad política. 

 
Por otra parte, el sincretismo de la época también se manifestaba en lo que los 

historiadores de hoy llaman “religiones de misterio”, o sencillamente “misterios”. Estas 
religiones no centraban su fe en los viejos dioses del Olimpo —Zeus, Poseidón, Afrodita, 
etc.— sino en otros dioses de carácter más personal. En los siglos anteriores, antes que se 
desatara el espíritu sincretista y cosmopolita, cada cual era devoto de los dioses del país 
en que había nacido. Pero ahora, en medio de la confusión creada por las conquistas de 
Alejandro y de Roma, cada cual tenía que decidir a qué dioses le iba a prestar su 
devoción. Cada uno de estos dioses de los “misterios” tenía sus propios devotos, que eran 
aquellos que habían sido iniciados. 

 
Por lo general, cada una de estas religiones se basaba en un mito acerca de los 

orígenes del mundo, o de la historia del dios en cuestión. Del Egipto provenía el mito de 
Isis y Osiris, según el cual el dios Seth había matado y descuartizado a Osiris, y después 
había esparcido sus miembros por todo Egipto. Isis, la esposa de Osiris, los había 
recogido, y dado nueva vida a Osiris. Pero los órganos genitales de Osiris habían caído en 
el Nilo, y es por esa razón que el Nilo es la fuente de fertilidad para todo el Egipto. 
También por esa razón, algunos de los devotos más fervientes de este culto se mutilaban 
a sí mismos, cortándose los testículos y ofreciéndolos en sacrificio. Entre los soldados era 
muy popular el culto a Mitras, un dios de origen persa cuyos mitos incluían una serie de 
combates contra el sol y contra un toro de carácter mitológico. En Grecia existían desde 
tiempos inmemoriales los misterios de Eleusis, cerca de Atenas. Los misterios de Atis y 
Cibeles incluían un rito de iniciación llamado “taurobolia”, en el que se mataba un toro y 
se bañaba al neófito con su sangre. Dado el carácter sincretista de todos estos cultos, 
pronto unos se mezclaron con otros, hasta tal punto que en el día de hoy es difícil 
distinguir las características o las prácticas de uno de ellos en particular. Además, estos 
dioses no eran celosos entre sí, como el Dios de los judíos y de los cristianos, y por tanto 
hubo quienes se dedicaron a coleccionar misterios, haciéndose iniciar en uno tras otro de 
estos cultos. 

 
Todas estas tendencias sincretistas, en las que se entrelazaban los viejos dioses con 

las religiones de misterio y con el culto al emperador, presentaron un fuerte reto al 
cristianismo naciente. Puesto que los cristianos se negaban a participar de todo esto, 
frecuentemente se les acusó de incrédulos y de ateos.Frente a tales acusaciones, los 
cristianos podían recurrir a ciertos aspectos de la cultura de la época que parecían 
prestarles apoyo. A esto dedicaremos el capítulo VII de la presente sección de nuestra 
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historia. Pero por lo pronto señalemos que hubo dos tradiciones filosóficas en las que los 
cristianos encontraron un nutrido arsenal para la defensa de su fe. Una de ellas fue la 
tradición platónica, y la otra el estoicismo. 

 
El maestro de Platón, Sócrates, había sido condenado a morir bebiendo la cicuta 

porque se le consideraba incrédulo y corruptor de la juventud ateniense. Platón había 
escrito varios diálogos en su defensa, y ya en el siglo primero de nuestra era Sócrates era 
tenido por uno de los hombres más sabios y más justos de la antigüedad. Ahora bien, 
Sócrates, Platón, y toda la tradición de la que ambos formaban parte, habían criticado a 
los dioses paganos, diciendo que eran creación humana, y que según los mitos clásicos 
eran más perversos que los seres humanos. Por encima de todo esto, Platón hablaba de un 
ser supremo, inmutable, perfecto, que era la suprema bondad y belleza. Además, tanto 
Sócrates como Platón creían en la inmortalidad del alma, y por tanto en la vida después 
de la muerte. Y Platón afirmaba que por encima de este mundo sensible y pasajero había 
otro de realidades invisibles y permanentes. Todo esto fue de gran valor y atractivo para 
aquellos primeros cristianos que se veían perseguidos y acusados de ser ignorantes e 
ingenuos. Por estas razones, la filosofía platónica ejerció un influjo sobre el pensamiento 
cristiano que todavía perdura. 

 
Algo semejante sucedió con el estoicismo. Esta escuela filosófica  —algo posterior al 

platonismo— enseñaba doctrinas de alto carácter moral. Según los estoicos, hay una ley 
natural impresa en todo el universo y en la razón humana, y esa ley nos dice cómo hemos 
de comportarnos. Si algunos no la ven o no la siguen, esto es porque son tontos, pues 
quien es verdaderamente sabio conoce esa ley y la obedece. Además, puesto que nuestras 
pasiones luchan contra nuestra razón, y tratan de dominar nuestras vidas, la meta del 
sabio es lograr que su razón domine toda pasión, hasta el punto de no sentirla. Ese estado 
de no sentir pasión alguna es la “apatía” y en él consiste la perfección moral según los 
estoicos. También en este caso podemos imaginarnos el atractivo de esta doctrina para los 
cristianos, que se veían obligados a enfrentarse repetidamente a las costumbres corruptas 
de su época, y a criticarlas. Puesto que los estoicos habían hecho lo mismo, en sus ideas y 
escritos los cristianos encontraron apoyo para su defensa y propaganda. Al igual que en el 
caso del platonismo, esto acarreaba el peligro de que se llegase a confundir la fe cristiana 
con estas doctrinas filosóficas, y que así se perdiera algo del carácter único del evangelio. 
No faltaron quienes, en un aspecto u otro, sucumbieran ante esa tentación. Pero ello no ha 
de ocultarnos el gran valor que estas doctrinas tuvieron en la primera expansión del 
cristianismo. 

 
Según el apóstol Pablo, el cristianismo penetró en el mundo “cuando vino el 

cumplimiento del tiempo”. Quizá alguno podría entender esto en el sentido de que Dios 
les facilitó el camino a aquellos primeros cristianos. Y no cabe duda de que mucho de lo 
que estaba teniendo lugar en el siglo primero facilitó el avance de la nueva fe. Pero 
también es cierto que esos mismos acontecimientos le planteaban a la iglesia difíciles 
retos que exigían enorme valor y audacia. El “cumplimiento del tiempo” no quiere decir 
que el mundo estuviera listo a hacerse cristiano, como una fruta madura pronta a caer del 
árbol, sino que quiere decir más bien que, en los designios inescrutables de Dios, había 
llegado el momento de enviar al Hijo al mundo a sufrir muerte de cruz, y de esparcir a los 
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discípulos por ese mismo mundo para dar ellos también costoso testimonio de su fe en el 
Crucificado. 
 


